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BOLETIIV ECLESIÁSTICO 

DE LOS OBISPADOS DE 

S I L L M A I V C A Y C IUDAD-RODRIGO 

Templos parroquiales , Cementerios y Casas 
Rectorales . 

Carta circular á los Sres. Curas Párrocos. 

Mi est imado Sr . C u r a : Conleslando á la consuUa de V. t e n -
go el honor de manifestarle que siendo los Templos Par roqu ia -

s C e l e n t e r i o s y Casas Rectorales, como realmente son, p r o -
Ptedad de la Iglesia, no debe V. consentir se midan v a v a l ú e n 
2 q - pa ra ello preceda la autorización del Prelad"o. Cuando 

cu r r an casos de esta naturaleza no poniéndose V. en lucha con 
os ane jonanos del Poder civil, rogará a tentamente s u s -

pendan lae iecuc .on de su cometido hasta que baya V. cónsul-
ado conm^^go y recibido mis instrucciones: y si fue ra por ellos 

desestimado su ruego, procederá su p ro tes t a , fo rmulándo la en 
lérminos respetuosos y ünos. Knvia á V. y 4 esos a m a d o s feli-
p s e s la bendición su O B S M 
sa l amanca 10 de Mayo de 1 8 7 3 . - E . OB,.sro de ^alérnmca y 
Administrador Apostólico de Ciudad-Rodrigo.-li. S . B . . 
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^rotabrnmo B U E V E , el Sumo Pontífice ha dm^ulo á la 

ASOCIACION CATÓLIC. ALEM.NA, cuyo comüe central 
reside en Maguncia. 

PIO PAPA IX. 

« lu tad í s imos hijos, salud y bendic.on apos 6hca . E m o -
u,enlo en que Nos vemos con gran dolor levantarse casi po> t e 
I a es la persecución contra la Iglesia, sentirnos una gran 
Í e X en ver que vosotros, Nuestros hi jos m u y queridos, le-
S mostrar abatimiento y desánimo, fortalecidos mas y m s 
i o n los a taques del enemigo, sin considerar los o b s t r u i o s pre-

nt dos por todas par tes , y aunque abandona os por uno q 
h u b era debido apo ar vuestros propósitos, habéis creado una 
A Í ion^^^^^^^^^^ extendiéndose por la Aleman.a entera 
t r i l a m a d a á oponer todas vuestras fuerzas reunidas al a t aque 

T e t r s i t o d o s l o s derechos de la au tor idad eclesiástica 
1 i s e s u o r i m o la libertad de la administración del 

n i p " sace rdo te , el pueblo c a t . 
Uc d i con su sagrado derecho, levantarse en masa 
o a Z e g e r s u religión, marcha r con energía , dentr d 
f r e n ó t e la legal idad, contra sus adversar ios , y resistir el 

' T n l t e n t a b l e situación debiera por sí sola d e s v a n . e r ese 
detestable de l ino , tantas veces condenado, según e cual el 

fuen.o de todo derecho, y la Iglesia misma 
e Í u t a á l a omnipotencia del Es tado . Sepan , pues todo 

c S nos que Jesucr is to , á quien ha sido confiado to o 
, ! , h 1 v terrenal lo ha trasmitido á su Iglesia, a la 
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inmensa de la t ierra, sin la autorización y aun no obslanle lá 
prohib.cion de los príncipes, y que ha condenado, sin excep-
tuar a los reyes, á cuantos rehusen escuchar y obedecer á la 
Iglesia. Con profundo dolor, pues . Nos hemos sabido que aquel 
e r ror pernicioso es. no solo defendido por los hombres ex t raños 
a a Iglesia, smo también aceptado y recibido por a lgunos c a -
10] iCOS• 

Por esto vosotros, que en medio de tan grandes p e r t u r b a -
ciones habéis sido l lamados por la Providencia divina á la d e -
fensa de la iglesia y de la Religión catól ica, y en ayuda dei 
Clero oprimido, no os habéis extral imitado en manera a lguna 
en vuestrá misión, combatiendo, bajo su dirección, en los o r i -
meros puestos de la batal la . Al contrario, no hacéis sino pres -
ta r , con razón un servicio (que es un deber filial) al Clero 
cautivo. 

Mas en esta lucha no entráis en la liza solo por vuestra l i -
bertad religiosa y por el derecho de la Iglesia, sino también 
por vuestra patr ia y por la sociedad h u m a n a que forzosamente 
caminan á la disolución y á la ru ina , si se las priva del f u n d a -
mento de la autoridad divina y de lá rel igión. 

Dando gracias por todo esto á Dios que d a ' á su Esposa , tan 
cruelmente combalida en todas par tes , asistencia por vosotros 
y los demás fieles del universo; Nos pedimos de todo corazon 
por vuestra Asociación, y Nos la prometemos, la poderosa a y u -
da celestial y los m a s preciosos dones de la gracia pa ra que 
no se apar te del buen camino, no rehuse á la autor idad ec le -
siástica la obediencia debida y no flaquee en esta prolongada v 
penosa lucha. Esperándolo así, Nos 03 concedemos como pren-
da de la gracia divina y como prueba de nuestra paternal be-
nevolencia, á vosotros todos y á vuestra obra, con el mavor 
alecto, nuestra bendición apostol ica. 
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Dado en Roma en S. Pedro á 10 de Febrero de 1873, en o! 
27 ° año de nuestro pontificado.» 

PIO PAPA IX. 

S o b r e l a a d m i n i s t r a c i ó n de los S a c r a m e n t o s 
d e l a P e n i l e n e i a y S m a . E u c a r i s t í a . 

HEFLESIONES CELABATE niVIERE5,(1). 

Estoy convencido de que los Sacramentos son la vlJa ' d e lag 
almas , según las palabras de Jesucristo; Yenite ad me omnes^ 
ei ego reficiam vos. Todo el que ha ejercido el ministerio s a c e r -
dotal por espacio de algunos años esperimenla esta verdad, 
confirmada por la práctica de la primitiva Iglesia. ¡Desventu-
radas las parroquias cuyos feligreses se acostumbran á no con-
desar ni comulgar! En ellas se corrompen las costumbres y so 
pierde la fé. 

Estoy también convencido de que Nuestro Señor Jesucr is to 
•nslituyó los Sacramentos para los hombres, y no para los án-
geles, según estas palabras del Divino Maestro; Non veni va-
care justos sed peccatores. 

D e l m i s m o modo estoy convencido d e q u e los Sacramentos 
son un remedio, y no una recompensa para las a lmas . 

Y por últ imo, estoy cónvencido de que siendo los S a c r a -
mentos un remedio, y un preservativo contra el mal, es nece-
sario concederlos antes de que los malos hábitos so manifiesten, 

n ) El P. Gury apreciaba en tanto el valor de estas reflexio-
nes, que á su muerte se encontraron entre sus papeles escritas 
ntegraraente de su puño y letra. 
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para prevenirlos, y despues que se han manifeslatlo. para c u -
rar los . 

En el ministerio parroquial y sacerdotal os de sumo interés 
no creer que hay caso a lguno desesperado, ni perder j a m á s la 
paciencia. 

Es también muy importante para el confesor no otorgar pe r -
don á la malicia perseverante , y otorgar indulgencia á la d e -
bilidad ar repent ida . 

Yo creo que la malicia desaparece, ó al menos empieza á de -
saparecer , cuando se nota alguna enmienda ó mejora en el pe-
cador . La paz debe ser concedida á los hombres de buena v o -
luntad (1). 

Yo no he adoptado la práctica de i r á b u s c a r á las personas 
para a t raer las al confesonario cuando están ale jadas de los s a -
cramentos. Esta regla puede tener escepciones. 

Yo acostumbro imponer penitencias cortas, pa ra estar segu-
ro de que se cumpl i rán (2). yo temo mucho que mis p regun tas 
al penitente le enseñen el mal, y pecado que no conoce, e s p e -
cialmente en mater ia de impureza . En este caso me valgo de 

(1) La mejora ó enmienda ya empezada es un signo de ver-
dadera disposición, y el confesor puede fundar en ella un juicio 
sólido de la contriciou del penitente, según enseñan los teólo-
gos no rigoristas; pero este signo no es el único, supuesto que 
ios teólogos enseñan también que se puede absolver á todo peni-
tente, aun reincidente, si en él se encuentran los signos proba-
bles de un verdadero arrepentimiento. Por lo demás, el autor 
de estas reflexiones establece su aserto en términos afirmativos 

y por consiguiente sin excluir los demás signos de las disposi-
ciones suñcientes. 

(2) Téngase presente la doctrina que enseña el Sto. Concilio 
de Trento, sesión XIV cap. VIII. El autor de estas reflexiones 
SI bien se considera no se aparta de ella. Bebent ergo üaeerdote's 
Domm quanHm SPIRITUS ET PRÜDENTIA snggeuerit, pro qualüate cH-
mímm et P.ENITEXT.UM FACÚLTATE SALÜTARES ET CONVENIENTES satnfac-
tjone in^maere. Trid, loe. cit. 
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una palabra general que indique la falta, dejando al penileute 
el cuidado de decirla y deta l lar la . 

La práct ica contraria es, en mi juicio, un abuso deplorable 
para el penitente, y bastante f recuente en el confesor. Por 
mi parte procuro en las confesiones considerarme siempre en la 
presencia de Dios, y se lo recuerdo á mis penitentes para que 
mi ministerio esté rodeado de respeto; práctica que adopto prin-
cipalmente antes de que el penitente se acuse de pecados c o n -
t ra el sexto mandamiento . 

Yo acostumbro consagrar á la Virgen todos los nuevos p e n i -
lentes que Dios me envia, y siempre es con este objeto la pr i -
mera penitencia que impongo; prefiriendo el rezo del santo 
Rosario, pa ra que los fieles se acostumbren á esta devocion, 
que considero fundamenta l para la perseverancia; por esta r a -
zón j amás dejo de p regunta r á los penitentes á quienes se la ho 
impuesto si la han cumplido bien. 

Procuro hacer que la confesion sea lo menos larga y penosa 
que sea posible. . . 

Recomiendo con toda eficacia el rezo del santo Rosai-io, la 
ofrenda del t raba jo , preces ú oraciones cortas duran te este, oir 
Misa, si se puede , visi tar al Santís imo Sacramento , y da r l i -
mosna según las facultades de cada uno. 

A d e m á s de la penitencia que yo suelo imponer, añado u n -
oracion ó práctica piadosa, pa ra el alivio de las a lmas del p u r » 
gatorio. 

Cada ocho dias doy la absolución a l a s personas piadosas. 
Confio mucho en que la gracia del Sacramento dará fuerzas, 

* y ha rá evitar el pecado, mor t a l , y aun los pecados veniales d e -
l iberados; y confio también en la buena voluntad de mis peni-
tentes, y en la infinita bondad de Dios, que acoge con indulgen-
Qia á las almas que por espacio de mucho tiempo vienen cada 
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o c h o (lias á pedir perdón por los pecados cometidos, y gracia 
para el porvenir . 

Y o c o n c e d o fácilmente la comunion una vez á la semana, y 
no exijo más disposición que la de no estar en hábito de pecado 
morta l . Es ta doctrina se funda en la de San A l f o n s o de Ligorio y 
en la de Benedicto XIV. 

Si las a l m a s piadosas caen en a lgunas faltas graves , continúo 
concediéndolas la absolución y la comunion, con tal que la fal-
ta sea hija de la debi l idad; porque [si procede de cierta malicia 
ó de marcada negligencia, ó de f r ia ldad culpable , dilato por 
ochod ia s la admisión á los sacramentos, pero encargando con 
gran instancia al penitente que vuelva en el dia señalado. 

C u a n d o u n a persona se conduce bien, la permito con mucho 
gusto que comulgue vna vez más cada semana, y a p a r a c o n s u e l o 
suyo, ya para alivio de las a lmas del purgator io . 

Cuando un alma es fervorosa, ins t ruida y firme en el s e rv i -
cio de Dios; cuando evita con esmero los pecados veniales d e -
l i b e r a d o s , la concedo f á c i l m e n t e que comulgue muchas veces 
cada semana. 

Los que somos sacerdotes, ¿sómos santos? Pues sin embargo , 
n i n g u n a dificultad tenemos en comulgar lodos los días. ¿Por 
qué hemos de ser más r igurosos con los fieles? 

Yo creo que el Corazon de Jesús se deleita cuando le presento 
almas á la santa Mesa, porque no ha insti tuido su adorable Sa-
cramento pa ra que permanezca encer rado en el Tabernáculo , 
olvidado de los hombres . 

Las a lmas piadosas son el tesoro de una pa r roqu ia ; ellas son 
las q u e evitan el pecado, las que oran, las que hacen buenas 
obras , las que^se interesan por la gloria de Dios y por la s a l v a -
ción de las a lmas, las que aman á su pastor, las que f r ecuen -
tan la iglesia, las que visitan el Santísimo Sacramento, las que 
acompai ían á Nuestro Señor en la soledad. 
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Penoso es, sin duda a lguna , pasar cada sábado diez horas 

oyendo confesiones: pero el labrador , ¿recoge »oaso su cosecha 
sin haber cult ivado su campo? ¿Quién pedirá por nosotros des-
pués de nuestro fallecimiento, sino las a lmas que hemos d e j a d o 
en la parroquia? 

En cuanto á la confesion de los niños, tengo adoptado el mé-
todo siguiente: 

1 H a g o que cada dos meses se confiesen los niños que no 
han hecho aun su pr imera comunion; los preparo ' á la confesion 
(le un modo genera!, insistiendo mucho en la importancia del 
acto que van á e jecutar ; procuro traer á su memoria la mayor 
parte de las faltas que se cometen en esta edad, y despues, en. 
el confesonario,[les hago rezar las principales oraciones, como el 
Padre nueslro, el Ave-Maria, los Actos áa f é , e t c , p e r o d e s p a -
cio, y con piedad. En cuanto á la acusación, acojo lo que cada 
n iño me dice por si mismo, y me limito á algunas preguntas 
generales Respecto á las p reguntas sobre el sesto mandamien to 
soy muy sobiio, I;U;IUME.ME SOÜRIO. Despues de la acusación 
añado a lgunas pa labras análogas á l a posicion del niño, luego 
hago que rece despacio y con piedad el Aclo de contrición, y por 
úl t imo, le anuncio que voy á darle la bendición ó la absolución. 
Procuro da r á los niños la absolución una ó dos veces por lo 

menos ál año antes de su pr imera comunion, pr inc ipa lmente 
cuando han cometido faltas graves y comprenden su mal ic ia . 

2.- Confieso semanalmente , du ran te el espacio de dos m e -
ses, á los niños que se preparan á la p r imera comunion, seña* 
iando horas y dias distintos para los niños y niñas . 

En cada confesion me informo de la exací i tud con que han 
cumplido los ejercicios de piedad ó práct icas piadosas que les 
he encomendado. 

Procuro por todos los medios suaves y pa terna les a t r ae rme 
el t ra to de los niños, pa ra di la tar su corazon y para que se -
aficionen á los ejercicios preparator ios de la pr imera cámunion . 
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3." Hé aquí ia práctica que he adoptado para la pr imera 

couiunion de los niños: 
Es necesario conservar á toda costa la pureza en los niños, 

y para ello me valgo de la con^•lnion y del Catecismo de per-
severancia. A las niñas , despiies que han hecho su pr imera c o -
munión , las confieso cada quince dias; y cuando veo que la 
edad, las ocupaciones ó las pasiones producen obstáculo, yo 
mismo procuro prevenir al niño dándole c ier ta la t i tud , y no 
exigiendo de él que confiese sino cada tres semanas ó m e n s u a l -
mente, ó en las fiestas principales, pero designándole s iempre 
el d ia en que ha do volver 

En cuanto á los jóvenes, al principio hago que confiesen en 
los mismos periodos que las niñas; p e r o l e s doy mucho antes 
a lguna más la t i tud , procurando hacer que se confiesen cada 
mes. Siguiendo los principios de San Alfonso Ligorio, soy muy 
indulgente para da r la absolución de las faltas solitarias que 
cometan contra el sesto mandamiento; Esto s e l l a de entender 
cumgrano salís y en este caso es necesario apl icar con firmeza 
y confianza la divina Eucar i s t í a , comoel remedio mas eficaz. 

La privación de los Sacramentos desarrolla el mal de una 
mane ra espantosa , su recepción no le cura completamente , pero 
lo reduce á los límites de la h u m a n a f rag i l idad . IS'ecesario es 
no olvidar que no tenemos que habérnosla con ángeles, ¡y des-
graciado el párroco, ó el capellan de un colegio, si es severo 
con los niños para que reciban la santa eomunion! El demon io 
de la impureza ha rá entre ellos terribles conquis tas . Concedo 
más frecuentemente la eomunion á las niñas que á los niños, 
porque hay en las niñas un deseo i lustrado de los Sacramentos, ' 
y l a s admito s iempre que hay ocasion opor tuna . Más ta rde ' 
cuando han llegado á la edad de las pasiones, no soy severo 

con los jóvenes de ambos sexos. 
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El punto mas imporlanle es conservar en ellos la fé, la p i e -

dad , la fidelidad al cumplinniento del deber pascual , | la pureza 
de las costumbres, ele , ele Todos estos felices resultados se 
obtienen mas fácilmente con la indulgencia que con el r i go r . 
Nunca aplazo su vuelta á una época muy lejana, temeroso d e 
que no vuelvan. ¡Olí y á c u a n t a s jóvenes he detenido, ó r e t i r a -
do del borde del precipicio, con este sistema! Con los S a c r a -
mentos, las niñas que son ligeras, se quedarán á lo mas s o l a -
mente l igeras, caso de que no se hagan más formales; y sin los 
Sacramentos, su ligereza se convierte en maldad . Yo siempre 
me atengo á este, que es mi principio; absolver y admi t i r f á -
cilmente á la santa comunion, s iempre que la debilidad sea la 
única causa del mal . Asi se salvan la fé y las costumbres. Más 
larde, la edad, y el matr imonio, con la gracia de Dios, vendrán 
á consumar la t ras formadon de estas pobres a lmas . 

Me valgo de estas mismas reglas de conducta para la a d m i -
sión de los jóvenes que se presentan r a ra vez, ó solo en tiempo 
pascual. Prohibo los bailes, las tertul ias y el trato frecuente con 
personas de diferente sexo (1); pero no veo en a lgunas ocasiones 
obstáculo alguno para la recepción de los Sacramentos en t i em-
po pascual. Yo insisto s iempre en la necesidad de sa lvar la fé y 
las buenas costumbres ; y si desaparecen los Sacramentos , la fé 
y las costumbres desaparecen también. Con estas reglas de c o n -
ducta he cerrado mil lares de Hagas. Al principio de mi minis-
terio, cuando yo obraba por principios diferentes, eran estériles 
todos los esfuerzos de mi celo; y en vez de hacer el bien, a u -
mentaba las necesidades. Si; yo procuro cu ra r las l lagas con 

(1) Lüs bailes, por mas peligroso.s que sean, no son, sm em-
bargo, siendo honestos, una ocasion de pecado grave para toda 
c l a s e d e personas; por consiguiente, no puede darse una regia 
general para no admitir á la comunion pascual á las personas 
que los han frecuentado. 
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U m e d i c i n a (Je los S a c r a m e n l o s . Bealiqm kvani slolas mas in 
sanguine A gni. 

Si encuentro una gran fal la , si se rae habla de un gran p e -
ligro, si descubro una ocasion casi p róx ima, me apresuro k 
prescribir la recepción de los Sacramentos , procurando por mi 
parte hacer lodo lo posible para que produzcan resultados f i r -
mes y duraderos . No espero á que las a lmas estén cu radas pa-
ra dar las el remedio; se le aplico desde que me es conocido el 
mal , y cuanto m á s intenso es, lanío más confio en laeí icacia de 
los Sacramentos . 

Kstoy muy lejos de considerar como inútil este remedio, aun 
cuando no haya producido una curación completa. Si el mal se 
ha contenido un instante, si las caulas son menos frecuentes, y 
si la voluntad eslá sostenida, yo deduzco que en todos estos ca-
sos los Sacranjentos han producido f ru to . Yo me felicitaría de 
la aplicación de mi remedio aun cuando no me hubiera produ-
cido más resul tado que evitar un solo pecado mor ta l . 

Yo no pongo á las almas en cuarentena antes de abso lve r -
las; por el contrario, despues que las he dispuesto del mejor 
modo posible me apresuro á fortificarlas con la sangre de Je su -
cristo. Asi es que si una jóven rae dice que ha bai lado, que ha 
frecuentado con jóvenes de otro sexo, que se ha permitido fami-
Haridades con ellos, y que ha caído en el c r imen, me apresuro 
á felicitarla po rque ha correspondido á la gracia de volver á 
confesarse, y procuro poner ante sus ojos toda la fealdad de sus 
fá\[as, pero sin ninguna acritud. D e s p u e s la s e ñ a l o d i a e n q u e 
ha de volver á recibir la absolución, y si cuando vuelve veo su 
buena voluntad , me apresuro á admit i r la á la comunion, con-
siderándome feliz por haber Iraido. al rebaño do Nuestro Señor 
á esta pobre oveja e s t rav iada . En algunas ocasiones la admit i ré 
al Sacramento desde la pr imera vez que se presente En el pú l . 
pito procuro ser terr iblemente enérgico contra los vicios en ge-

Universidad Pontificia de Salamanca



_ 144 -
neral; en el confesonario soy itidulgenle con el pecador . Esta-, 
era la conducta de Nuestro Señor Jesucr is to . 

Cuando los jóvenes quieren contraer mat r imonio , procuro 
hacerles comprender cuánto necesitan invocar y obtener las 
bendiciones de Dios, indispensables para su felicidad. Con s u -
mo cuidado y esmero examino sus disposiciones, el estado de 
su a lma, les dirijo una instrucción breve sobre los pr incipales 
puntos de la Religión, sobre los deberes de los padres de f a m i -
l ia , sobre la educación de los hijos, y procuro convencerles de 
la mayor necesidad que en su nuevo estado tienen de ampl ia r 
su instrucción en los do gmas de la fe y de los. deberes del 
crist iano. Yo no instruyo ni advierto nada . já los promet idos 
esposos sobre los pecados que puedan cometer, en el matrimo. 
nio Sé por esperiencia que esto sirve para aumen ta r el número 
da sus fal tas , y me contento con decirles; Cuando hoyáis hech 

alguna cosa que os cause pena, venid á hahlarme de ella. R e -
comiendo mucho á las mu je re s que ao hablen entre si de las 
obligaciones del mat r imonio . 

Soy sumamente contenido en las preguntas á personas c a s a -
das ; solamente las pregunto en general si tienen algo de que 
acusa r se sobre los deberes que las impone el matr imonio . Los 
autores más prudentes convienen, en que esto basta En m u c h a s 
ocasiones me he arrepent ido de haber hecho demas iadas p r e -
guntas , y j a m á s de haber hecho pocas. 

I L E N A N . 

«Yo Ernesto José Renán os elijo en este dia por reina, aboga 
da y protectora mia cerca de Dios y por mi gloriosa madreé 
tomo la decisiva resolución y el firme propósito de nn 
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nar jamíis vuestro culto y ios intereses de vuestra gloria en lo-
do el tiempo de mi vida y especialmente de no hacer ni decir 
cosa a lguna contra de vos; ni permit ir que los q u e dependieren 
de mí cometan con sus ejemplos y discursos los mas ligeros 
alentados contra el honor y homenage q u e os son debidos por 
todos los s ig los .—Ernes to Renán.» 

Esle acto de consagración á Maria fué escrito de su propio 
puño en los registros de la congregación de María er igida en 
el seminario de Freguier su pa t r i a . 

Siendo de un temperamento delicado, su conservación f u é 
s iempre considerada como un milagro debido á la intercesión 
de la Virgen, á la cual imploraba día y noche su buena m a d r e . 

Niño aun, dedicaba á la meditación y oracion aquel las horas 
que la niñez suele emplear en los juegos oirás cosas fr ivolas. 

Aspirando al sacerdocio, entró en el referido seminario don-
de se distinguió por el exacto cumplimiento de sus deberes, una 
escrupulosa atención y t rabajo constante. Dulce, humilde , 
afectuoso, modesto, reservado poseía todas las prendas que 
forman un buen discípulo y un buen crist iano. Asistía con no-
table piedad á los actos religiosos y comulgaba tres veces á la 
semana . Sus maestros lo presentaban como un modelo á sus 
condiscípulos, de quienes era l lamado S. Luis por su inocen-
cia y candor . Dos de sus compañeros , Lyard y Gayomar , se 
le asemejaban en la bondad del corazon y ea la du lzura de su 
trato. 

Entró en el gran seminario de S. Sulpicio, en el cual se dis-
tinguió d ü u n modo part icular en el delicado cargo de catequis-
ta . Montalembert a traído por su naciente fama, fué un dia á 
oírlo con Lacordaire y al salir dijo: esto es digno de Bossuet. 
Su devocion hacía la Madre de Dios fué s iempre en aumento . 
El dia 2 de Enero de 1844 escríbía á un amigo: «He sabido 
con placer que has sido elegido para prefecto de aquel la c o n -
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í?regacion (de M a n a ) cuya memoria me será siempre cara por-
que sé que le soy deudor de tantas gracias Recorriendo 
con la mente el pasado, he notado que la gracia que ahora me 
concede Dios, ha tenido su principio en el ingreso en aquella 
pia asociación, y estoy muy contento de saber que es mas n u -
merosa y floreciente que nunca Te ruego, q u e d e s á todos 
los miembros de la congregación la seguridad do que s iempre 
los miraré como á mis carísimos hermanos en María, y que 
siempre eslaré unido á ellos con el corazoa y la oracion.» T a -
les eran entonces sus sentimientos. Mas ahora ha abandonado 
á tan piadosa Madre, que le conservó la vida en su tierna 
edad , aquella vida que debiera haber empleado entera en su 
honor. Demasiado bien tr istemente célebres se han hecho sus 
obras , y en particulai: la vida de Jesús . 

En su infeliz estado encontró un dia por ia calle á dos j ó -
venes eclesiásticos que iban juntos . Un calo-frio impresionó su 
cuerpo; eran sus dos antiguos camaradas Lyard y Gayomar, 
sus dos cólogas y amigos de F regu ie r . Notaron estos su peno -
sa sorpresa y [quedaron admirados de sus respuestas. ¿Con 
que vosotros creeis? les dijo. Sí , le respondieron, nosotros 
creemos. Lanzó entonces un suspiro y su semblante se t r a s -
mudó . Entonces sois felices, les dijo, y se separó de ellos m a r -
cadamente triste. Comprendió que la felicidad está en la v e r -
dadera fé. 

Su talento j amás podrá convencerse que sea verdad lo q u e 
escribe, y del fondo de su corazon se levantará incesantemente 
una voz que le g r i t a rá , le avisará , que anda por el camino del 
er ror . Todas las clases de la sociedad han protestado cont ra 
sus impíos devaneos, muchos escri tores hostiles al catolicismo 
han rechazado sus falsos asertos, la iglesia ha condenado sus 
sacrilegas páginas , y él hecho presa de una duda constante , 
según su propia expresión, lleva impreso en la tristeza de su 
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semblante el sufrimiento que amarga su existencia. Cuantas 
veces t raerá á la memoria aquellos? dulces momentos en que 
allá en el seminario rico de fó lanzaba de su corazon ardiente 
amorosos suspiros á María, se estremecerá de horror é inclina-
rá los ojos al suelo para no ver el azulado cielo que sirve de 
escabel al trono de María. Oremos y esperemos. Esperemos en la 
infinita misericordia de Dios q u e de un Pablo perseguidor de 
la fé hizo un vaso de elección. 

Oremos y esperemos en la intercesión de aquella que es Ma-
dre de Dios y nues t ra , de quien fué en otro tiempo tan devoto 
y á quien prometió ser fiel. María es abogada de pecadores: 
e s p e r e m o s . — / ' . R- (Jardín de Maña.) 

Y.\RIEDADES. 

E L P I A D O S O A F R I C A N O 

En 1489 , en las c iudades mar í t imas del «Congo» habla un 
rey negro, que tan pronto supo la llegada de los misioneros 
que enviaba el rey de Por tugal , deseoso de recibir el baut i smo, 
corrió acompañado de numerosos subditos á su encuent ro con 
gran estrépito de címbalos y t rompetas , en medio de increibles 
t rasportes de a legr ía . 

Era anciano, y temiendo perder esta feliz ocasion que Dios en 
su inlinita bondad le presentaba, quiso que inmedia tamente le 
bautizasen con su hijo más jóven, que aun no podia por sí mis : 
fflo pedir el baut ismo. Levantaron como un templo, fo rmado de 
árboles y r amas , en que todos t rabajaron con ardor , y f o r m a -
ron tres al tares , también de ramas y hojas, y bajo este templo 
de ve rdura se entonaron los sagrados cánticos, y se bautizó á 
este príncipe afr icano, poniéndole el nombre de Manuel y á su 
hi joe l de Antonio. Este piadoso negro, feliz por ser cr is t iano, 
no s8c<^!ilenló con s e r l a edificación de los numerosos te.stigos 

Universidad Pontificia de Salamanca



- i . í8 
oe su baut ismo (que fueron más de 23 ,000 negros los q a e 
asistieron á lan conmovedora ceremonia) , presentándose s i e m -
pre Heno de piedad y modestia, sino que reunió á su pueblo, 
y en alta voz condenó sus falsas divinidades y sus cr iminales 
supersticiones. Todos sus esfuerzos se dirigieron desde en ton -
ces á destruir la idolatría } á que reinase la rel igión, p u b l i -
cando un edicto por el que disponía reuni r todos los ídolos con 
todo rigor, y despues puestos unos sobre otros, les puso fuego . 

Su fe en la presencia rea! de Jesucristo en la divina E u c a -
rist ía era digna de los cristianos más fervorosos de los pr ime-
ros tiempos de la Iglesia. Una vez que unos oficiales ó cor t e -
sanos de los principales hacian bastante ru ido á la puer ta del 
templo en que se decia la Misa, en el acto les mandó cas t iga r , 
tal era el respeto y el silencio que quer ía hubiese du ran t e tan 
augusto sacrificio. Se llenaba de indignación santa al pensar en 
la irreverencia de los hombres con un misterio en que el Dios 
que adoran se inmola por ellos, y ciertamente que dos jóvenes , 
que entre nosotros no parecerían sino unos culpables débiles', 
hubieran perdido la vida, si por su juventud no inspirasen a l -
guna piedad, y si los portugueses no hubiesen opuesto á su se-
veridad el ejemplo y el recuerdo de la divina clemencia. 

A los ministros del Señor tenia un profundo respeto, h o n -
rándolos como á hombres bajados del cielo. 

Creyéndose feliz á su lado y lleno de confianza en su c a r i -
dad , les hacía incesantes p regun ta s sobré los misterios y las 
v i r tudes que nos pueden dar el reino de los cielos, que es nues-
tra celestiál y verdadera pátr ia . 

Desde aquel dichoso dia de su baut ismo, Manuel dir igía á 
Dios continúas é incesantes oraciones para obtener de su b o n -
dad lá gracia de i-eparar. en el poco tiempo que lo res taba de 
vivir , las impiedades y profanaciones en medio de las que h a -
bía pasado la mayor par te de su vida . ¡Con qué fervor pedia 
al Señor que , despues de haber servido tanto t iempo al d e -
monio , pudiese consagrarse á Jesucristo; y perseverar has ta la 
muer t e en la práclica de una saula y verdadera piedad! De es-
te modo se convirtió, vivió y se dispuso á comparecer ante 
Dios un principe negro: el fervoroso Manuel . 

{La Lámpara del Santuario.) 

SALAMANCA: ÍMP. DE OLIVA 
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